
LA EAZON 2 

Queridos compañero^:!: otra VPZ vAíjimf̂ s 
á daros la voz áe A/ería; fr i vpz veni
mos á deciros que es n !u i'OíV'̂ ü'cnLS 
que os fijéis en quierif s •-'- •'!-' (y.únpo 
neadores de esta SOOÍP'^" . • . 'i - - •. "Í--" 

el espejo de todas las d^- ' ^ 
Decimos esto, porqu<= ;• r '.• 

motivo de la Junta generui quT no .,-3 
celebrarse, los que se chu '>n '¡.s hr--\a--
de los amagos de! Ĉ f̂'̂  y i? rru"!!? van di
ciendo p irs Sorío^ iiu- 1'̂*̂  iiídeii a! voto, 
(si f-¡^\ ii k;;. h b.an de! resultado de las 
H'-'j =̂ [..ubl^cadas por los Srfs. Xiol y Ba-
llaviftíh demostrando de una monera pal
pable y que no dejaba lug^r á dudas que 
los amaños del último año fueron de la 
importante cantidad de y,yoopeseíasj que 
todo era falso y que no volverían á con
testar porqué habían quedado aplastados, 
siendo así que esta es la hora que ni si
quiera han contestado nada para refutar 
aquellos datos tan claros, tan precisos y 
tan con retos que faltaban las consabidas 

7,700 Pesetas. ^ ^ ^ ^ ^ 
Se DPcesita mucho desuarpñjo después 

de dej r sin contestación las. Hnjíis pro-
bstorifls del despüfsrro que los Sres. Xiol 
y Belli; vista publicarM;, vemr ahora en
gañando al público di'isudo que queda
ron ap'«stad'.s estos señores, siendo así 
que ÍJÚII esperan la reíutíj. ion de los que 
ellos probaban como el 2 \ 2 son 4, 

Tened en cuenta, socios -liV «La Unión 
Liberal», ya que por fin h") hibrá Junta 
general después de tanto tie.i.pode pedir
la y no darla, probando así d.i io que son 
capaces los amañadoreá de < u utns íur-
bias, que hoy por fin podro S' her^e al leer 
el Acta de la Junta general onterior, ti 
existe el Acta falsa dé qu ' se h-b'a estos 
días, Acta falsa que, según dic-;.!, Í I J L : ;-
za á la Junta Directiva pfira aeguí; :c3 
pleitos que serán la ruina de nuestra que-

G'-^'Toüers 10 de Noviembre da 1907. 

Armonías deí matrimonio canónico 

Los principios democráticos, no adulte
rados, sino dirigidos lealmen'e á los fines 
que, por su propia virtualidad y naturale
za han de producir, contribuyen en mu
cha mayor escala á la regeneración de la 
sociedad que nó los preceptos de la vípja 
tradición religiosa petrificada en unos 
moldes que pugnan abiertamente con las 
ansias y necesidades de la con-atante y 
progresiva evolución del género humane, 

Innuraftrables son ias instituciones 
constitutivis de la vidj social en las que 
se coO'P'ueba lo que a abamos ds apun-
ít''', y sería tarea interriiinabsa reseñarlas 
u ra por una para demoslr.'r que en todas 
flld§ feíe Ijalia establecida esa lycha entre 

rida Sociedad j y hoy, como decimos, podrá 
saberse cuando se lea la anterior; pero no 
hfiv bastante con oiría leer, la cuestión 
es examinar el libro de Actas por si en él 
hubiera un apartado que así lo dijese y el 
Secretario lo dejase sin leer. 

Hoy, pues es el día de probar á esos 
despilfarradores de la Sociedad, que las 
cuent.is publicadas por los Sres. Xiol y 
Beilavista son las exactas y que el ama-
ño de 7,70(? ^«e/flí en un año solamente 
no puede continuar, echando fuera é los 
vividores políticos que mangonean los in
tereses de los pobres, que el día que estén 
enfermos no podrán cobrar. 

AleJta, alerta Socios de «La Unión Li
beral», hoy es el gran día de la Junta ge
neral y recordad, sobre todo, el despilfar
ro del año último que importa la enor
me cantidad de 7,700 pesetas 
que no podrá destruirla mala íé del maes
tro, que debía ser fxiodelo de maestros, y 
lo es para hacer amagos de 7,700 pesetas. 

* 
* * 

A última hora hemos sabido que el co
nocido Presidente de la «Fraternidad», 
D. Joíé Serrycant, hermandad que como 
es S'ibido ingresó en «La Unión Libera!» 
hace poco tiempo por los desaciertos de 
su dirección, obliga á los que fueron so
cios de aquella á que voten la candidatu
ra oíi'dal b<jo e! pretexto de que serían 1 
expulsados de quedar derrotado el caci- ! 
quismo, y como esto no es verdad lo avi
samos á ios antiguos socios de la disuella | 
«Fratern'dad» para que no se dejen em- j 
baucar de nuevo por el vivo Presidente | 
Serracont, qufi, por lo visto, viene á ejer- | 
cer de aprendiz de cacique en «La Unión 
Liberal» por si un día le pagasen estos ser- 1 
vi.nos nombrándole Presidente; que en- \ 
tonces sí que sería de lo más gordo de lo \ 

if que hemos visto en «La Unión Liberal». 

Vamos Socios. 

los principios de un fanatismo religioso 
impuesto y los de la buena doctrina de
mocrática moderna, correspondiendo el 
triunfo é esta última: no obstante, basta
rá que nos fijemos en una, la más impor
tante de dichas instituciones, á saber: la 
del matrimonio. 

La Iglesia ha venido revistiendo su ce
lebración de ciertas solemnidades, supo- • 
niendo que con ellas y con la bendición j 
del cura llueven sobre los recién casados í 
todas las gracias propias de la santifica- J 
ción que en aquel acto les dispensa el ' 
mismo Dios por ministerio del sacerdote, j 

Y como consecuencia de este, claro es- \ 
té, la Iglesia católica viene sosteniendo 
que los individuos que se cí;san fuera de 
estas íoríDüs y de la intervención de aque

lla, llevan consigo el estigma de la repro
bación divina, no pueden ser buenos ca
sados, se les tilda con los epítetos mu? 
bochornosos, les dice que están en contu
bernio nefando, que sus hijos participan 
de la reprobación odiosa de unos padres 
que no han querido sujetar su unión ante 
la faz de la Iglesia católica. En resumen: 
supone ésta que la felicidad, considera
ción y dignidad del matrimonio y de su 
descendencia dependen déla intervRnf'ión 
del sacerdote católico, estos son i=> Oi 
Irimonios de Dio?; tiido o*ro eni-'f-. p r 
solert.-ne que sea, y por respetable qua 
aparezca la autoridad que lo ampare, son 
matrimonios del diablo. 

Y bien: ¿no son la mayoría canónicos 
los matrimonios que se celebran? Induda
blemente que sí; y, sin embargo, ¡cuantos 
de estos resultan desgraciados! Disturbios 
entre los cónyugues, disensiones con Ins 
hijos, reyertas á veces sangrientas, infi 
delidades, etc., etc., terminadas con fre 
cuencia por medio del divorcio, y aiín 
gracias que no acaben de una manera 
peor, como acontece no pocas veces. Y to
das esas calamidades caen sobre esos ñas-
tiimonios de Dios, esos que han sido san
cionados por el cura, ministro de la Igle
sia católica, representante que se dice ser 
del mismo Dios. De qué habrá servido, 
pues, en estos casos, semejante interven
ción religiosa, semejante dispensación de 
la gracia divina? De nada. 

Empeio, si á esto se redujera todo,; ú'i 
podría la Iglesia defenderse diciendo qu'-
todo es cuestión de apreciación segúti se 
pertenezca ó nó al gremio católico. Y, 
sin embargo, la nota censurable contraía 
doctrina es más grave todavía bajo otro 
punto de vista. 

Aún dentro del mismo gremio católico, 
entre los mismos fieles creyentes que no 
quieren separarse en un ápice de sus en
señanzas y principios rituarios, surgen 
conflictos de conciencia y coptr: di • u .-
tales que Ir-jos de arraigar la ce tí /. •••: 
la bon índ, justicia y sj.biduría d,; D̂ üs 
que la Iglesia les nmesira á su considera 
ción más bien origina la desconfianza y la 
duda. 

Asi tenemos esos matrimonios por sor 
presa. Dos jóvenes que podrán ser hasta 
de catorce y doce años respectivamente, 
hombre y mujer, les entra capricho de 
casarse, capricho fugaz, que tal vez al ca
bo de uno ó dos meses les entrará el fas
tidio y se arrepentirán por todo el resto 
de su vida. Empero, no importa, en aque
llos momentos de ardiente frenesí quie
ren casarse; sus padres, tal vez ni saben 
nada de esto, y si lo supieran no les da 
rían el consentimiento; si lo propusiesen 
al párroco ó á la Auloridad eclesiástica, 
estos no lo autorizarían sin el consenti
miento de las personas correspondientes, 
sin las proclamas, ó cuando menos sin la 
dispensa, y otros requisitos. 

Pues bien, los muchachos no necesita
rán nada de esto: cojen dos testigos, se van 
juntitos al encuentro del párroco de la 
parroquia de uno délos contrayentes^ sin 
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